
La Congregación de la Presentación de María, Templo de Dios  
 

 ¿No sabéis que sois santuario de Dios  
y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? (1 Co 3, 16)  

 
 Oficio del día 
 
Palabra de Dios – Jn 14, 23-26 
 
Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos 
a él, y haremos morada en él.  El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que 
escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre 
vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará 
todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.  

 
Estribillo o silencio 
 
Reflexión 
 
María es la amiga siempre atenta para que no falte el vino en nuestras vidas. Ella es la del 
corazón abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como madre de todos, es 
signo de esperanza para los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la justicia. 
Ella es la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo los 
corazones a la fe con su cariño materno. Como una verdadera madre, ella camina con 
nosotros, lucha con nosotros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios. (La 
alegría del Evangelio, 286) 

 
María colaboró de manera totalmente singular a la obra del Salvador por su fe, esperanza y 
ardiente amor, para restablecer la vida sobrenatural de los hombres. Por esta razón es 
nuestra Madre en el orden de la gracia. (CEC, 968) 
 
Memoria viva de las exigencias evangélicas, la vida consagrada es modelo para todos los 
bautizados del mundo para trazar con ellos el camino que conduce a la santidad. Los 
religiosos y las religiosas van, pues, a expresar con su modo de vivir «la sed de absoluto de 
Dios y el radicalismo de las bienaventuranzas».  (Pablo VI) 
 
Con María camina toda la Iglesia: en la caridad de quien se dirige hacia el más frágil, en la 
esperanza de quien sabe que estará acompañado y en la fe de quien tiene un don particular 
que compartir. En María, cada uno de nosotros, impulsado por el viento del Espíritu, que viva 
su propia vocación de seguir adelante! (Congregación para los Institutos Religiosos) 
 

 
 
 Santa María Rivier 
 
 María, llena de gozo,  entró de nuevo en el templo después del nacimiento del Niño Jesús. 
Lo mismo os ocurrirá a vosotras, hijas mías : ¡cuánto gozaréis al volver a la casa que ha sido 



la cuna de vuestra vocación, en este bendito templo en el que –siguiendo el ejemplo de 
María- os habréis preparado a la obra importante que os ha confiado el Señor!  (ES., 69 y 70) 
 
 
 
Regla de Vida 
La obediencia del Hijo que queremos vivir …  es escucha y acogida de la Palabra en todos los 
acontecimientos, atención al Espíritu, presencia permanente a Dios, tendencia efectiva a la 
perfección de la vida filial en una configuración progresiva con Cristo Jesús.  C44 

 
 Antífona  del  Cántico evangélico 

Escucha, hija, mira y atiende,  
olvida tu pueblo y la casa de tu Padre. 

 
 Momento de  oración 
-    Señor, Dios nuestro, a través de Santa María Rivier nos has    
     abierto un   templo dedicado a la Virgen María.  R/ Bendito seas  

 
-   Señor, Dios nuestro,  a través  Santa María Rivier, nos invitas a    
   permanecer en el templo , en tu presencia en el amor. R/ Bendito  
   seas  
 
-   Señor, Dios nuestro, por intercesión de Santa María Rivier,  
   guardanos fieles a su espíritu y a sus virtudes.  R/ Bendito seas 
   
 Padre nuestro 
 
 Oración final 
 
Señor Dios nuestro, tú que nos has llamado a este templo de la Presentación de María, a 
ejemplo de María, guárdanos fieles al espíritu de Jesucristo, a conocerlo y a amarlo con toda 
nuestra vida. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

¡Todo por Dios! 
¡Todo por su Santo Amor! 

 


